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"Nos hace falta un buen diccionario de expresiones 
coloquiales (.), Mäs o menos, todos los diccionarios 
generales suelen recogerlas, recordö el, Si, pero no 
de manera sistemätica y analitica ni con ambiciön de 
agotar un tema, registrar eso de amarrar el burro, 
por ejemplo, y decir lo que signflca, no bastaria, se-
ria necesario ir mäs allä, identificar en los diversos 
componentes de la expresiön las analogias, directas e 
indirectas, con el estado de espiritu que se quiera re-
presentar" (Jos6 Saramago, El hombre duplicado). 

"lt is the fate of those who toll at the lower employ-
ments of life, to be rather driven by the fear of evil, 
than attracted by the prospect of good; to be exposed 
to censure, without hope of praise; to be disgraced by 
miscarriage, or punished for neglect, where success 
would be without applause, and diligence without re-
ward. 
Among these unhappy mortals is the writer of diction-
aries; whom mankind have considered, not as the pu-
pil, but the slave of science, the pioneer of literature, 
doomed only to remove rubbish and clean the obsta-
cies from the paths of Learning and Genius, who press 
forward to conquest and glory, without bestowing a 
smile an the humble drudge that facilitates their Pro-
gress. Every other author may aspire to praise; the 
lexicographer can only hope to escape reproach, and 
even this negative recompense has been yet granted to 
very few" (Samuel Johnson, "Introduction", Diction-
ary of the English Language). 





Prölogo 

Una obra como esta estaba siendo necesaria en el ämbito de la lexicografia y de la 
fraseologia espariola. La razön es clara: no existia hasta el momento una monogra-
fla que de manera conjunta diera cuenta de la teoria lexicogräfica subyacente a la 
präctica fraseogräfica. Y ello a pesar de las multiples referencias que en los ülti-
mos diez o quince A-0s han aparecido sobre el tratamiento lexicogräfico de los 
varios aspectos concernientes a la inclusiön de las unidades fraseolögicas, espe-
cialmente las locuciones, en los diccionarios de lengua y en los diccionarios de 
fraseologismos. De ahi que este libro se convertirä —creo— en un hito inexcusable 
para varios tipos de lectores. Para los lexicögrafos del espariol, que podrän com-
probar documentalmente cuän lejos estamos de una praxis lexicogräfica adecuada 
a la naturaleza de este tipo de unidades lingüisticas; ojalä que las reflexiones que 
este trabajo contiene nos empujen a unificar criterios a la hora de elaborar diccio-
narios fraseolögicos y de incluir las unidades fraseolögicas en los diccionarios de 
lengua. Para los fraseölogos interesados por la lengua espariola, que podrän en-
contrar justificaciones de naturaleza aplicada para seguir investigando sobre las 
caracteristicas de las locuciones. Y para los estudiantes que se quieran iniciar en la 
fraseografla espariola, pues, de una manera acorde con la t&nica de la lexicografia 
y coherente con la idiosincrasia de la fraseologia, irän conociendo las cuestiones 
que deben guiar sus trabajos de investigaciön, por el simple hecho de que todavia 
es mucho el camino que queda por recorrer en la elaboraciön de diccionarios de 
refranes, de förmulas rutinarias, de colocaciones y de locuciones. Y, al hacer esta 
ültima afirmaciön, soy consciente de la tradiciön espariola, de cientos de atios, que 
sustenta la labor de cualquier fraseögrafo actual. 

Tal como explica la autora en la "Introducciön, este libro es fruto de la tesis doc-
toral que defendiö en 2004 en la Universidad de Alcalä. Pero esta circunstancia no 
debe llevar a creer al lector que estä ante la investigaciön de una autora novel. 
Nada mäs lejos de la realidad. Ma Eug8nia Olimpio de Oliveira Silva viene estu-
diando las unidades fraseolögicas, fundamentalmente las locuciones, desde 1998, 
afio en que iniciö su memoria para el Mäster en Ensenanza de Espatiol como Len-
gua Extranjera de esta Universidad. Aquellos estudios de caräcter aplicado sobre 
la enserianza de las unidades fraseolögicas le condujeron a estos sobre el trata-
miento lexicogräfico de estas unidades, otra de las aplicaciones de la lingüistica. 
A la veterania de NI' Eugenia en las tareas de investigaciön hay que unir su natu-
ral habilidad para organizar la distribuciön de los temas tratados a lo largo del 
libro; su notable capacidad para sintetizar las posturas de los autores en el estado 
de la cuestiön que va presentando sobre las cuestiones desarrolladas en los distin-
tos capitulos; su infatigable büsqueda de multiples ejemplos en los diccionarios 
para ilustrar esas cuestiones teöricas; su certero anälisis del tratamiento de las lo- 
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cuciones en los diccionarios, y sus atinadas propuestas para futuras investigacio-
nes. 

Ma Eugenia me propuso la direcciön de su tesis ya ni recuerdo cuändo. Pero lo 
que no se me olvida, ni se me olvidarä, es que en aquel momento emprendimos 
una tarea en la que la doctoranda no dejaba de plantearme cuestiones y problemas 
sobre fraseologia y lexicografla de dificil resoluciön, dada la situaciön de los es-
tudios sobre fraseologia y fraseografla espaholas. Sin embargo, sus preguntas, sus 
dudas, sus reflexiones eran un acicate para mis propias investigaciones. Y la di-
recciön de esa tesis fue extremadamente fructifera para mi. Los que han dirigido y 
dirigen trabajos de investigaciön saben bien que, en algunos, es el director el que 
plantea y resuelve los problemas —con escaso m6rito para el doctorando, claro 
estä—, en otros, es este el que estimula y provoca las orientaciones del director -
con el indudable m6rito para el doctorando—. Ni que decir tiene que este es el caso 
de Ma Eug8nia y de la obra que aqui se presenta. Confio en que asi lo perciba 
tambin quien la lea. 

Inmaculada Penad6s Martinez 
Universidad de Alcalä 
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Introducciön 

"Meditad preferentemente sobre las frases mäs vulgares 
que suelen ser las mäs ricas de contenido. Reparad en Au, 
tan cordial y benevola: "Me alegro de verte bueno". Y en 
esta de caräcter metafisico: "iAdönde vamos a parar?" Y 
en estotra, tan ingenuamente blasfematoria: "Por alli nos 
espere muchos aflos". Habe* de ahondar en las frases 
hechas antes de pretender hacer otras mejores" (Antonio 
Machado, Juan de Mairena). 

Este librol  es resultado de un trabajo de investigaciön que se iniciö con la elabora-
ciön de nuestra tesis doctoral. Es necesario decir, no obstante, que la idea que nos 
animö a ejecutar ese trabajo es bastante anterior. De hecho, nuestro interds por la 
fraseologia se remonta a la dpoca en que hicimos el Mäster en Enseil anza de Es- 

como Lengua Extranjera y desarrollamos el trabajo Somatismos: propues-
tas de aplicaciön didäctica (Olimpio de Oliveira Silva, 1998)2. Empezamos alli 
un recorrido al que dimos continuidad en un proyecto de investigaciön3  que cul-
min:5 con la redacciön de la tesis doctoral, en 2004: Fraseografia teörica y präcti-
ca. Bases para un diccionario de locuciones verbales espahol-portuguis4. 

En efecto, las informaciones que en esta obra se recogen corresponden, en 
parte, al segundo capitulo de la tesis, dedicado a la fraseografia, es decir, al trata-
miento de la fraseologia en los diccionarios. Este capitulo ha sido revisado y ac-
tualizado, con el fin de subsanar posibles deficiencias y recoger algunas de las 
aportaciones a la fraseologia y fraseografia publicadas despuds de 20045. 

Como se deduce del titulo del trabajo de investigaciön realizado en el Mäs-
ter, citado al principio, nuestro deseo por estudiar fraseologia naciö de la mano de 
nuestro interds por la enserianza de las unidades fraseolögicas. Este afän inicial 

1 	Enmarcado en el proyecto de I + D "Diccionario de locuciones para la ensehanza del espallol" 
(BFF2003-05486), fmanciado por el Ministerio de Ciencia y Tecnologia, viene a representar 
el resultado del trabajo conjunto con la Dra. Inmaculada Penadds Martinez, quien dirigi6 
nuestra tesis y ha revisado esta publicaciön. Cabe decir que esa colaboraciön, que se inicia en 
1999 con la coordinaciön de la obra en la que se publica parte de nuestra Memoria del Mäs-
ter, estä dando resultados muy provechosos. Vease: Olimpio de Oliveira Silva, Penades Mar-
tinez y Ruiz Martinez (2006) y Penades Martinez, 1., Penades Martinez, R., Xiaojing, H. y 
Olimpio de Oliveira Silva, Ma E. (en prensa). 

2 	Una parte de este trabajo fue publicada en Olimpio de Oliveira Silva (1999). 
3 Nos referimos al Trabajo de 1nvestigaciön Tutelado (Olimpio de Oliveira Silva, 2002). 
4 La tesis fue subvencionada por la Fundacilo Coordenaceio de Aperfeicoamento de Pessoal de 

Nivel Superior — CAPES, organismo brasilefio que nos concediö una beca para cursar el doc-
torado en el Programa de Lingüistica Aplicada de la Universidad de Alcalä. 

5 	Ese trabajo de revisiön y actualizaciön ha sido posible gracias a una estancia como profesora 
invitada en la Universidad de Alcalä, dentro del Programa "Giner de los Rios" de profesores e 
investigadores invitados, entre enero y mayo de 2007. 

13 



nos condujo, de forma inexorable, a dos disciplinas estrechamente relacionadas 
con aquella disciplina: la lexicografia y la fraseografla. De hecho, es fäcil com-
probar cömo los diccionarios sirven como punto de referencia tanto para los estu-
dios fraseolögicos como para la didäctica de la fraseologia. En consecuencia, se 
puede pensar que el tratamiento lexicogräfico de las unidades fraseolögicas debe 
ser considerado un aspecto fundamental en cualquier acercamiento a la fraseolo-
gia. 

Con esa convicci6n, y debido al hecho de que carecemos en espallol de 
una monografia que recoja una visiön de conjunto sobre todas las cuestiones que 
Wallen a la fraseografla te6rica y präctica, desarrollamos la presente obra. Nuestro 
principal objetivo ha sido reflexionar sobre cuestiones teäricas y präcticas relacio-
nadas con la fraseografla, mäs concretamente con la fraseografia monolingüe6. 

La pescadilla que se muerde la cola. 

Como hemos scfialado, el diccionario sirve como punto de apoyo o de referencia 
para diversos tipos de estudios fraseolögicos7. Asi, los lemas, las definiciones y 
los demäs tipos de informaciones que se recogen en las obras lexicogräficas apa-
recen en los trabajos escritos sobre multiples aspectos de las unidades fraseolögi-
cas, incluso sobre su ensefianza. Corpas Pastor (1996a:133), por ejemplo, cuando 
trata la cuesti6n de la delimitaciön entre dos tipos de unidades fraseolögicas, los 
enunciados fraseol6gicos y las locuciones, muestra la dificultad que la caracteriza 
apoyändose en el hecho de que determinadas unidades aparecen como förmulas 
en ciertos diccionarios y bajo la forma de locuciones en otros. Por otra parte, en 
Penadds Martinez (2003) se demuestra cömo los diccionarios de locuciones pue-
den aprovecharse en la ensefianza de espaiiol como lengua extranjera. No obstan-
te, estas mismas autoras, y una larga n6mina de estudiosos, reconocen las defi-
ciencias de las que adolecen los diccionarios y recomiendan usarlos con precau-
ciön. En efecto, son los aspectos negativos de estas obras los que mäs destacan en 
la mayoria de los trabajos que versan sobre el tratamiento lexicogräfico de las 
unidades fraseolögicas, como ya senal6 Tristä Pdrez (1998a:169). 

Debemos decir, no obstante, que, pese al nümero razonable de monografi-
as que abordan el tratamiento lexicogräfico de los elementos fraseol6gicos, se 
detectan todavia lagunas respecto a este tema. Asi, por ejemplo, aunque la inclu-
siön o exclusiön de los llamados elementos del contorno en el lema de las locu-
ciones haya sido, reiteradamente, un tema de discusi6n entre los estudiosos, no 
encontramos ninguna reflexiön sobre el hecho de por qud estos elementos, que 
desde el punto lexicogräfico se han relacionado siempre con la definiciön, suelen 

6 	Porque, en cualquier caso, östa constituye el punto de partida para la elaboraci6n de un dic- 
cionario bilingüe. 

7 \Nase, por ejemplo, el trabajo de Scandola (2004). 
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incluirse en el lema de esas unidades. Asimismo, pese a que se haya sefialado, y 
en cierta medida criticado, el empleo de la metalengua de signo o de las definicio-
nes sinonimicas en la definiciön lexicogräfica de determinadas unidades fraseol6-
gicas, tampoco abundan las reflexiones sobre la validez o falta de adecuaciön de 
estos procedimientos. 

Desde nuestro punto de vista, la mejora de los diccionarios depende, indu-
dablemente, del establecimiento de criterios claros y coherentes que guien el tra-
tamiento lexicogräfico del caudal fraseol6gico de una lengua. Sin embargo, el 
desarrollo de muchas de estas pautas estä condicionado al avance en la investiga-
ci6n fraseol6gica. De igual manera, la puesta en präctica de cualquier criterio fra-
seogräfico depende de lo que se especule en el ärea de la lexicografia. Para inten-
tar atenuar las consecuencias de este circulo vicioso, en el que la soluciön de un 
problema estä subordinada a la resoluciön de otro, es menester, pues, adoptar cier-
tas medidas, como averiguar qud cuestiones son pertinentes para el tratamiento 
lexicogräfico de las unidades fraseolögicas, identificar qud aspectos son proble-
mäticos todavia y determinar de qud depende su resoluciön, si de la investigaciön 
fraseol6gica o de la lexicografia. Sölo en tal caso, se podrän establecer los crite-
rios idöneos para redactar una obra fraseogräfica y se podrä buscar la forma de 
emplearlos de manera efectiva. Por lo expuesto hasta ahora, se puede deducir que 
hay que recorrer todavia un largo camino y que la senda no estä libre de obstäcu-
los. 

El nudo gordiano. 

Las medidas mencionadas anteriormente no tienen fäcil consecuciön, dado que 
cada una de ellas congrega factores que, a su vez, demandan nuevas reflexiones. 
Consideremos, por ejemplo, la cuestiön de la delimitaciön de la clase de las locu-
ciones verbales, respecto a otros tipos de unidades fraseolögicas. En Penadds Mar-
Miez (2001a) se demuestra que determinadas unidades clasificadas como locucio-
nes verbales en Varela y Kubarth (1994), como dar al olvido, dar bombo, dar 
coba, dar corte, etc., son, de hecho, colocaciones. Pero, por otra parte, en Penadis 
Martinez (2002) encontramos clasificadas como locuciones verbales ciertas uni-
dades (haber gato encerrado, haber moros en la costa, llover sobre mojado, no 
estar el horno para bollos, no llegar la sangre al rio, etc.) que para Corpas Pastor 
(1996a) son enunciados de valor especifico. Como venimos sefialando, cuestiones 
problemäticas como estas, concernientes a la fraseologia, afectan, asimismo, al 
tratamiento lexicogräfico de las unidades fraseol6gicas. Por ello, muchos de los 
puntos que hemos identificado como pertinentes para este tratamiento, como ei 
establecimiento de la forma can6nica de las locuciones, la asignaci6n de los diver-
sos tipos de marcas, la indicaciön de sus relaciones semänticas, entre otros, preci-
san ser dilucidados, en primer lugar, desde la fraseologia. 
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Ante tal situaci6n, hemos procedido a elegir unas bases metodolögicas como guia 
de nuestra labor. Asi, en lo que se refiere a la fraseologia, seguimos los criterios 
expuestos por Zuluaga (1980, 1992), Carneado Mord (1985b), G. Wotjak (1984, 
1988) Tristä Pirez (1988, 1989) y Corpas Pastor (1996a, 2003). Sin embargo, en 
lo referente a la clasificaciön de las unidades fraseol6gicas nos basamos, princi-
palmente, en Corpas Pastor (1996a), aunque tenemos en cuenta, asimismo, las 
contribuciones de Wray (2000) y Penadds Martinez (2001a). Por otra parte, plan-
teamos nuestra concepci6n de la fraseografla a partir de la caracterizaci6n de la 
metalexicografia de Wiegand (1984) y Hemändez Hemändez (1989 y 1994) y 
tambidn, en parte, del concepto de 'clictionary research', expuesto por Hartmann 
(2001). 

Entre el dicho y el hecho hay un trecho. 

Hemos dividido este trabajo en nueve capitulos, y cada uno de ellos se estructura 
de la forma que explicamos a continuaciön. 

En el capitulo 1, tratamos, en primer lugar, el concepto de fraseografla. Reflexio-
namos, pues, sobre el tdrmino y el concepto de fraseografla y sobre su relaci6n 
con la fraseologia y con la lexicografla. Ademäs, presentamos una propuesta de 
definici6n y caracterizaci6n de esta disciplina, a travds de las cuales establecemos 
lo que serian sus vertientes te6rica y präctica. Esta propuesta vertebra todo el capi-
tulo, puesto que de ella derivan los otros puntos desarrollados. De ese modo, en 
segundo lugar, presentamos, de modo conciso, una panorämica de la historiogra-
fla fraseogräfica. Tenemos en cuenta, por una parte, la evoluciön de la teoria fra-
seogräfica y, por otra parte, la historia de la formaci6n y desarrollo de los diccio-
narios fraseogräficos (ademäs de la evoluci6n del tratamiento de la fraseologia en 
los diccionarios generales). En tercer lugar, reflexionamos sobre la critica fraseo-
gräfica, propuesta como una de las vertientes de la fraseografla. Asi, a partir de lo 
que se ha planteado como mdtodos y criterios para revisar y evaluar diccionarios 
desde la lexicografla, se examina la situaci6n de la fraseografia. En cuarto lugar, 
al igual que hemos procedido en el apartado dedicado a la critica fraseogräfica, 
reflexionamos sobre la investigaci6n fraseogräfica desde los planteamientos que 
se han hecho en el ämbito de la lexicografla. Finalmente, tratamos cuestiones es-
pecificas de la teoria fraseogräfica, es decir, el conjunto sistemätico de las ideas 
que se han ido plasmando sobre la fraseografla a partir de la propia präctica fra-
seogräfica. Asi, a partir de la consulta de distintos diccionarios del espafiol8  y de 

8 	Para esta parte del trabajo, han sido nuestras fuentes principales los diccionarios generales 
Diccionario del espafriol actual, Diccionario de la lengua espanola, Diccionario de uso del 
espatiol; los diccionarios dirigidos al aprendizaje del espatiol Clave. Diccionario de uso del 
espartol actual, Diccionario didäctico de espahol. Intermedio, Diccionario para la enseilanza 
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la reseiia y comentario critico de las aportaciones teöricas existentes, examinamos, 
centrändonos en las locuciones, los aspectos que atatien al tratamiento lexicogrä-
fico de las unidades fraseol6gicas. 

De esta forma, los capitulos siguientes se centran en esos aspectos. En el 
capitulo 2 abordamos el tema de la selecci6n de las unidades para la constituci6n 
de la macroestructura de un diccionario; en el 3, discurrimos sobre aspectos que 
Maien al establecimiento de su forma canönica; en el capitulo 4 tratamos la cues-
tiön de la ubicaciön de esas unidades en la macroestructura o en la microestructu-
ra9; su lematizaciönl°  y ordenaciön en el interior del articulo; el capitulo 5 estä 
dedicado al intricado tema de la definici6n lexicogräfica de los fraseologismos; 
los capitulos 6, 7 y 8 se centran, respectivamente, en los temas de la marcaci6n, la 
ejemplificaciön y las relaciones semänticas del material fraseolögico. La disposi-
ciön de estos capitulos no obedece a la forma en que se estructura un diccionario, 
tanto es asi que el apartado dedicado a los prölogos de los diccionarios va en el 
ultimo capitulo, sino que sigue el hipotütico orden observado en la confecciön de 
un diccionario. 

de la lengua espariola, Diccionario Salamanca de la lengua espariola, Gran diccionario de la 
lengua espariola, y los diccionarios fraseolbgicos Diccionario de dichos y frases hechas, Dic-
cionario fraseolögico del espariol modernd, Diccionario fraseolögico documentado del espa-
riol actual, Diccionario de locuciones verbales para la enserianza del espariol, Diccionario de 
locuciones adverbiales para la enserianza del espariol y Larousse diccionario präctico de lo-
cuciones. Asimismo, hemos tenido en cuenta, aunque de modo incidental, el Diccionario de 
Autoridades y el Tesoro de la lengua castellana o espariola. 

9 Entendemos la macroestructura tal como la concibe Haensch (1982a:452), quien incluye en 
este concepto, ademäs de las entradas dispuestas segün un criterio de ordenaciön -postura clä-
sica en metalexicografia-, la estructura global del diccionario, la parte introductoria, los 
anexos y suplementos. Para algunos autores, estas partes no integran la macroestructura sino 
la llamada hiperestructura (vdase Iriarte Sanromän, 2001:24, Gelpi Arroyo, 2003:321). En lo 
que se refiere a la microestructura, tambien adoptamos la concepcibn de Haensch (1982b:135, 
461), quien la identifica con el articulo o la ordenaciön de los elementos que componen el ar-
ticulo lexicogräfico. La microestructura se entiende, asi, como un conjunto de informaciones, 
organizadas de acuerdo con un criterio, que se ofrecen dentro del articulo lexicogräfico (Porto 
Dapena, 2002:135). 

10 Por lo general, en metalexicografia, los terminos lematizar y lematizaciön se refieren a la 
reagrupaciön, bajo una forma gräfica representativa, de todas las formas que puede presentar 
una misma unidad de tratamiento lexico (por ejemplo, el infinit° representa las formas del pa-
radigma verbal) (Iriarte Sanromän, 2001:29, Porto Dapena, 2002:175). En este trabajo, no 
obstante, entendemos estos terminos de modo distinto y los usamos para referirnos al proceso 
de atribucibn de una unidad fraseolbgica a un determinado lema o forma canönica. En este 
sentido, es posible afirmar que la locuci6n con el corazdn en la mano puede lematizarse por 
corazön o por mano. 
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Aqui no hay cciscaras. 

En el ultimo capitulo, el 9, examinamos el tratamiento dispensado a la fraseologia 
en la parte introductoria de los diccionarios y resumimos las ideas principales re-
cogidas a lo largo del libro. De manera general, podemos afirmar que todavia 
existen problemas respecto a aspectos bäsicos de la fraseologia, como pueden ser 
los relativos a la terminologia, la clasificaciön y caracterizaciön de las unidades 
fraseolögicas. Esto se refleja de forma clara en el ämbito de la fraseografla. Tal 
situaciön indica que los avances logrados en la fraseologia espatiola no se han 
incorporado a la präctica fraseogräfica. Existe, pues, un nümero considerable de 
aspectos que requieren ser investigados de modo inmediato, con el fin de que se 
pueda avanzar en el conocimiento de los elementos fraseolögicos. Ademäs, urge 
una reforma del tratamiento dispensado a estos elementos en los diccionarios. Esta 
reforma, acorde con los resultados de la investigaciön fraseolögica, seria benefi-
ciosa no sölo para la fraseografla, sino tambidn para la ensetianza de la fraseologia 
e, incluso, para la investigaciön en esta ärea. 

Ya estamos en Haro, que se ven las luces. 

Finalmente, es necesario subrayar que este trabajo que ahora se publica no hubie-
se sido posible sin la generosa contribuciön de muchas personas. Queremos dejar 
registrados aqui algunos nombres que tanto al principio, en la elaboraciön de la 
tesis doctoral, como ahora, en la redacciän de este libro, han colaborado, de un 
modo u otro, en nuestra labor. Deseamos dar las gracias, pues, a los profesores 
que formaron parte del tribunal que juzgö nuestra tesis: los doctores Gerd Wotjak, 
Miguel Casas Gömez, Gloria Corpas Pastor, Cristina Tejedor Martinez y Ana 
Maria Cestero. Ademäs, gracias al apoyo y al interds del Dr. Wotjak, este libro 
sale publicado por la editorial Peter Lang. 

Deseamos dejar constancia, asimismo, de nuestra gratitud a los profesores 
del Departamento de Filologia de la Universidad de Alcalä, en especial, a la Dra. 
Ana Maria Ruiz Martinez y a la Dra. Ana Maria Cestero, asi como a los compatie-
ros del Departamento de Letras Romänicas de la Universidade Federal da Bahia. 

Los familiares y los amigos merecen tambidn, sin sombra de duda, una 
menciön especial en estos lineas finales de agradecimiento. Su apoyo y colabora-
ciön son siempre inestimables. 

Queremos dar las gracias, asimismo, a la Dra. Penadds Martinez, a quien le 
debemos mucho mäs que un legado intelectual y profesional. Sin su orientaciön, 
empetio y dedicaciön ese libro no hubiera salido a luz. Por todo ello, le dedicamos 
esta obra. 
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Abreviaturas 

CREA 	 Corpus de referencia del espailol actual 
[DAviEsINEH] 	 Corpus de espailol de Mark Davies (Universidad de Brigham 

Young) 
DB 	 diccionario(s) bilingüe(s) 
E/LE 	 esnahoi como lengua extranjera 
LV 	 locuciön verbal / locuciones verbales 
UF 	 unidad(es) fraseolögica(s) 
UL 	 unidad(es) 16xica(s) 
ULS 	 unidad(es) 16xica(s) simple(s) 

Acrönimos de diccionarios 

DA 	 Diccionario de Autoridades 
DDFH 	 Diccionario de dichos yfrases hechas 
DEA 	 Diccionario del espatio' actual 
DFDEA 	 Diccionario fraseolögico documentado del espahol actual 
DFC 	 Diccionario de fraseologia cubana 
DEO 	 Diccionario de fraseologia checa e idiomatismos 
DFEM 	 Diccionario fraseolögico del espailol modern 
DICLOCVER 	 Diccionario de locuciones verbales para la enseilanza del 

espanol 
DICLOCADV 	 Diccionario de locuciones adverbiales para la enseilanza del 

espatiol 
DIPELE 	 Diccionario para la enseilanza del espailol 
DRAE 	 Diccionario de la lengua espanola 
DSLE 	 Diccionario Salamanca de la lengua espaüola 
DUE 	 Diccionario de uso del espanol 
GDLE 	 Gran diccionario de la lengua espailola 
LDPL 	 Larrousse diccionario präctico de locuciones 
LWB 	 Langenscheidts Großwörterbuch Deutsch als Fremdsprache 
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Capitulo 1 - El ämbito de la fraseografia 

"(...) desde un punto de vista lexicogräfico, lo que habria 
que explicar es quj signfica "ganarse la vida", pero no la 
palabra vida considerada independientemente". 
M. Calderön Campos, Sobre la elaboraciön de diccionarios 

bilingües de producciön... 

1. 	La fraseografia 

1.1. El termino.  fraseografia 

La denominaciönfraseografia surgiö hace mäs de 20 atios en la lingüistica sovie-
tica, para designar la rama de la lexicografia que se ocupa de la elaboraciön de los 
preceptos te6ricos y präcticos que determinan la producciön de diccionarios fra-
seolögicos. Parece ser que la introducciön de este termino en la lingüistica espa-
fiola se produjo a traves de los trabajos de dos lingüistas cubanas, deudoras de la 
tradici6n sovietica: Zoila Carneado More y Antonia Tristä Perez. No obstante, el 
termino fraseografia es poco corriente en la lingüistica espaiiola y s6lo desde hace 
muy poco tiempo ha empezado a ganar cierta notoriedad. Asi, figura en titulos de 
obras coetäneas, como Estudios de fraseologia y fraseografia del espahol actual 
(G. Wotjak, 1998a) o Las lenguas de Europa: estudios de fraseologia, fraseogra-
fia y traducciön (Corpas Pastor, 2000), y ha comenzado a aparecer, si bien muy 
escasamente, en textos relacionados con una materia con la que la fraseografia 
tiene relaciön directa, la fraseologial 1. Sin embargo, se puede constatar fäcilmente 
lo inusual que sigue siendo este termino, puesto que no se incluye en diccionarios 
tan importantes como el Diccionario del espafriol actual (Seco, Andres y Ramos, 
1999), el Diccionario de la lengua espaliola (Real Academia Espahola, 2001) o el 
Diccionario de lingüistica moderna (Alcaraz Varö y Martinez Linares, 1997). 

11 	Entendemos la fraseologia como una disciplina lingüistica que tiene por objeto de estudio ciertos 
tipos de fenömenos lexicos comünmente reunidos bajo el termino unidades fraseolegicas, es decir, 
combinaciones estables de palabras que presentan cierta fijaci6n de forma y significado, entre otras 
caracteristicas. El concepto de fraseologia no estä libre de controversias. Zuluaga (1980:226) 
informa de que en la lingüistica sovietica el termino fraseologia designa "tanto el conjunto de 
fen6menos fraseolögicos como la ciencia que los estudia". Penades Martinez (1999a:11), por su 
parte, explica que la fraseologia es concebida de distintos modos: algunos estudiosos la consideran 
una ciencia —ubicada en el mismo plano que la morfologia, la lexicologia y la sintaxis-, otros, una 
subdisciplina de la lexicologia y otros la describen como "un punto de sintesis o de coexistencia de 
otros ämbitos disciplinares de la lingüistica". Se observa, asimismo, una evoluciön en lo que atafie a 
su estatus. En Corpas Pastor (1996a:15) la fraseologia aparece como una subdisciplina de la 
lexicologia, mientras que en Corpas Pastor (2000:1) figura como una disciplina independiente. Para 
otras reflexiones sobre el concepto de fraseologia, vease Wotjak (1983, 1984), Tristä Perez (1989), 
Ruiz Gurillo (1997). 
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Tampoco es comün su presencia en las päginas de trabajos actuales dedicados a la 
lexicografia, otra disciplina con la que estä estrechamente ligada la fraseografia. 
De hecho, no se hace ninguna referencia a 61 en obras como: Los diccionarios. 
Introducciän a la lexicografia del espael (Bajo P6rez, 2000), Colectänea lexico-
gräfica (Alvar Löpez, 2001), Manual de tdcnica lexicogräfica (Porto Dapena, 
2002), Lexicografia espatiola (Medina Guerra, 2003), por citar algunos tftulos. 

Cabe, no obstante, hacer aqui una observaciön: Martinez Souza 
(1995:201), en un diccionario que sirve de referencia a la lexicografia espatiola, 
incluye los tdrminosfraseografia,fraseognifico, ca yfraseerafo, fa con las de-
finiciones respectivas: `Tratado en que se recogen y estudian las frases locuciones, 
modismos, refranes, etc., de una lengua"; "De la fraseografia o relacionado con 
ella", y "Persona experta en fraseografia". Sin embargo, la definiciön presentada 
para el t6rmino fraseografia, si bien hace justicia a su etimologia, no se corres-
ponde, como veremos mäs adelante, con la concepciön que el t6rmino tiene nor-
malmente en los estudios fraseolögicos. Por otra parte, como prueba de la acogida 
que este t6rmino ha tenido en las investigaciones lingüfsticas llevadas a cabo en 
otras lenguas, cabe sefialar que Hartmann y James (1998) lo incluyen en su Dic-
tionary of Lexicography. En esta obra, el vocablo phraseography aparece relacio-
nado con otros tdrminos como grammatography y textography y es definido bajo 
el lema phraseological lexicography: "A complex of activities concerned with 
the design, compilation, use and evaluation of phraseological dictionaries". Esta 
concepciön se acerca mäs a lo que se entiende aqui por fraseografia. Pese a este 
panorama, y como podremos ver mäs adelante, una gran parte de lo que es la La-
bor fraseogräfica ha estado desde siempre presente en los estudios lingüfsticos y, 
de manera mäs precisa, en los lexicogräficos. 

1.2. Fraseografia, fraseologia y lexicografia 

No es fäcil definir el lugar que la fraseografia ocupa dentro de los estudios lin-
güisticos, puesto que estä a caballo entre la fraseologia y la lexicografia. Esta co-
rrelaciön se revela en los propios objetivos que han sido atribuidos a la disciplina 
fraseogräfica: 

"La fraseografia se ocupa de la elaboraciön de los mdtodos teöricos y präcti-
cos y de los principios para confeccionar diccionarios fraseolögicos, asi como 
de analizar y clasificar el caudal fraseolögico en los diccionarios" (Carneado 
Mord, 1985a:40). 

Por ello, se puede decir que la fraseografia es fruto de la relaciön indiscutible que 
existe entre la fraseologia y la lexicografia. De ahi que Ruiz Gurillo (1997:40) 
afirme: "En cierto modo, la lexicografia sirviö como mecanismo instrumental que 
contribuyö al anälisis de algunos de los fenömenos mäs sobresalientes de la fra-
seologia". Sin embargo, el tratamiento lexicogräfico de la fraseologia, es decir, la 
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präctica fraseogräfica, ha estado siempre plagada de una serie de dificultades. En 
funciön de esto, segün Carneado Mord (1985a:40), los lingüistas sovidticos plan-
tearon la necesidad de considerar la fraseografla como una disciplina independien-
te de la lexicografia, que se ocupara solamente de la descripciön lexicogräfica del 
material fraseolögico. Considerando el estado actual de la cuestiön, es fäcil ver, 
por lo menos en lengua espatiola, esto no ha llegado a concretarse, por lo que los 
estudios fraseogräficos se encuentran en una condiciön simbiötica, dependientes 
de los avatares que puedan sucederle a la lexicografla y, evidentemente, a la fra-
seologia. 
Sin embargo, es legitima la reivindicaciön hecha en su dia por la lingüistica sovid-
tica. Si se tienen en cuenta la complejidad del tratamiento lexicogräfico de la fra-
seologia y los problemas que vienen arrasträndose desde hace mucho tiempo en 
esta ärea, se puede fäcilmente constatar la necesidad de que se le dd a la fraseogra-
fla el estatus de disciplina independiente. Este paso supondria: 
- dedicar una mayor atenciön al tema, lo que significa la büsqueda efectiva de la 
resoluciön de dificultades que hace mucho han sido constatadas. La tradiciön de 
incluir unidades fraseolögicas (UF)'2  en los diccionarios es muy antigua en mu-
chas lenguas, y resulta por lo menos sorprendente verificar cuäntas cuestiones 
substanciales se han soslayado. 
- Asegurar que se cumplan en la präctica lexicogräfica las recomendaciones que 
se vienen haciendo en muchos estudios fraseolögicos. El extraordinario interds 
que se viene dedicando a la fraseologia, hace ya algün tiempo, ha dado como re-
sultado una bibliografia substancial que tiene como tema todo lo referente a la 
inclusiön de las unidades fraseolögicas en los diversos tipos de diccionarios, tanto 
desde el punto de vista histörico13  como actual, asi como a la elaboraciön de obras 
lexicogräficas especificas o restringidas14. 

Una reflexiön sobre la relaciön entre la fraseografia y la fraseologfa de-
muestra, fäcilmente, que dsta es tambidn evidente, hasta el punto de que se puede 
afirmar que el propio desarrollo de los estudios fraseogräficos ha colaborado en el 

12 Este termino, comünmente empleado por los fraseölogos en la actualidad, se aplica a aquellas 
combinaciones estables de palabras que se caracterizan por su polilexicalidad, por su frecuen-
cia de uso y de coapariciön de los elementos que las integran, por su estabilidad, es decir, por 
su fijaciön y especializaciön semäntica, por su institucionalizaciön, por su idiomaticidad y va-
riaciön potenciales, y por el diverso grado (gradaciön) en que se dan los cuatro ültimos rasgos 
en los diferentes tipos de unidad. En Corpas Pastor (1996a:19-32) se encuentra una explica-
ciön detallada de estas caracteristicas. 

13 Asi, en el Proyecto Diacronia fraseolögica del espaiol (DIAFRAES), dirigido por la investiga-
dora WP Teresa Echenique Elizondo, catedrätica de la Universitat de Valencia, parte de las 
investigaciones se centran en el tratamiento de las unidades fraseolögicas en diccionarios de 
diferentes periodos. Mis adelante, se hace referencia a algunos de los trabajos derivados de 
ese proyecto. 

14 Cito, a titulo de ilustraciön, una obra que recoge ya muchos progresos obtenidos por la inves-
tigaciön fraseolögica, la de Penades Martinez (2002). 
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progreso de la fraseologia y, claro estä, a la inversa. De acuerdo con Tristä Pirez, 
1998a y 19981)15, el nacimiento de la fraseografla, en la lingüistica sovi6tica, se 
relaciona con el desarrollo y la constituci6n de la fraseologia como ciencia. Esto 
se justifica por el hecho de que las dos disciplinas comparten el mismo objeto de 
estudio, las UF, aunque lo enfoquen desde perspectivas distintas. Esto significa 
que en la investigaci6n en el ärea de la fraseografia se debe tener en cuenta, en 
todo momento, la fraseologia. Hay que considerar, no obstante, la apreciaciän que 
hace Corpas Pastor, en uno de los debates de I Coloquio Galego de Fraseoloxia, 
con respecto a los limites entre esas dos disciplinas• 

"E e que non se debe confundi-la fraseoloxia coa fraseografia. Iso e moi im-
portante, porque as limitaciöns präcticas que ten a fraseografla non teilen por 
que afectar ä investigaci6n fraseolöxica. A investigaci6n fraseolöxica propön 
os seus principios, fai os seus estudios e ten as süas conclusi6ns. Outra cousa 

a fraseografla, 6 dicir, o diccionario fraseolöxico e a inclusiän da fraseolo-
xia nos diccionarios, que se vai facer con iso" (Conca i Martfnez et al., 
1998:170). 

Asi, es necesario considerar, por una parte, el desarrollo de la fraseologia como 
ciencia y, por otra parte, tener muy clara la concepciön de lo que es, o de lo que se 
entiende por fraseologia. 

Lo primero es importante porque, asi como es cierto que el retraso de las 
investigaciones fraseol6gicas ha ocasionado el descuido en la descripci6n lexico-
gräfica de las UF en los diccionarios y la precaria reflexi6n metalexicogräfica so-
bre su tratamiento (Tristä P6rez, 1998a, G. Wotjak, 1998b, Quiroga, 2006), se 
debe esperar, pues, que los avances en el ämbito de la fraseologia repercutan favo-
rablemente en la fraseografla. 

Lo segundo es trascendente porque el entendimiento de lo fraseolögico  li-
mita y determina el trabajo fraseogräfico. Si no se tienen bien definidos los con-
ceptos fraseol6gicos, no se puede avanzar mucho en el tratamiento lexicogräfico 
de las UF. De hecho, uno de los grandes problemas que todavia existen en la fra-
seografla es resultado de la confusi6n terminol6gica y de la falta de coherencia en 
el entendimiento de su objeto de estudio. En la casi totalidad de los trabajos que 
abordan el tratamiento de la fraseologia en los diccionarios, se dedica una gran 
parte del texto a informaciones de tipo teörico: qui es fraseologia, qu6 estudia y 
cuäles son sus caracteristicas, etc. Sin embargo, estas informaciones son, algunas 
veces, inconexas, en el sentido de que se entremezclan diferentes corrientes te6ri- 

15 Sobre esto, afirma Tristä Perez (1998a:169): "Esta rama de la lexicografia [la fraseografia] no 
surgi6 espontänea o casualmente, sino solo despues de largos Mos de desarrollo intenso y 
consecuente de la fraseologia como ciencia, de la puesta en präctica de sus postulados cienti-
ficos, y de un minucioso anälisis y clasificaciön del material fraseolögico registrado en los 
diccionarios generales". 
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cas, y, otras veces, lo que se pregona en la teoria no se corresponde en ningün 
momento con lo que se hace en la präctica. Tal estado de cosas contribuye a que 
se prolongue indefinidamente una situaciön problemätica. De ahi que las cuestio-
nes lexicogräficas apuntadas por Casares en 1950 (cito por la edici6n de 1992): la 
reflexiön sobre qud tipo de unidades deberian incluirse en el diccionario acaddmi-
co, asi como sobre las abreviaturas con las que deberian consignarse, estän toda-
via por solucionar. Por todo ello, Tristä Pdrez (1998b) opina que la fraseografla se 
origina de la uni6n de dos puntos: una concepciön clara de la fraseologia y el co-
nocimiento de los avances recientes en lexicografia16. 

Si la lexicografia, por su caräcter eminentemente präctico, ha quedado, en 
cierto sentido, al margen de los progresos que la lingüistica ha alcanzado, tal co-
mo han serialado Iriarte Sanromän (2001:54-89) y Azorin Fernändez (2003:34-
47), la fraseografla, en lo que se refiere al tratamiento de los elementos fraseolö-
gicos en los diccionarios, ha tenido una suerte doblemente aciaga. Por un lado, tal 
como se ha serialado anteriormente, ha sufrido las consecuencias del conocido 
retraso en el desarrollo de la fraseologia17. Dentro del ämbito hispänico, por ejem-
plo, varios estudiosos (Corpas Pastor, 1996b; Conca i Martinez, 1998; Alvar Ez-
querra, 2000a) creen que la fraseografla no ha alcanzado un nivel 6ptimo de desa-
rrollo debido a la poca atenci6n que la fraseologia espariola ha recibido durante un 
largo tiempo, lo que ha tenido como consecuencia el retraso en el desarrollo de 
estudios cientificos sobre aspectos fundamentales de los elementos fraseol6gi-
cos18

. Por otra parte, muchos de los avances que ya se han logrado en el campo 
fieseolögico no se han incorporado a la fraseografla. Asi, importantes contribu-
ciones que grandes investigadores (como Charles Bally, V. V. Vinogradov o Julio 
Casares) habian hecho, desde principios del siglo xx, a la fraseologia no se han 
tenido en cuenta en la präctica fraseogräfica. Por todo ello, Tristä Pdrez considera 
notables las carencias observadas en las obras fraseogräficas, y eso no solamente 
respecto a la lengua espariola. Como consecuencia de lo expuesto, es posible 
hablar de un desfase entre la präctica fraseogräfica y el estudio fraseolögico. 

16 Bargallö Escrivä y Vila Rubio (2004:319), en este sentido, han escrito: "(...) la investigaciön 
acerca de las relaciones entre fraseologia y lexicografia se ha visto, quizä, algo postergada. 
Probablemente se acepte que esta indagaciön deba ser posterior a la determinaci6n del estatu-
to de las citadas unidades fraseol6gicas. Sin embargo, los lexicögrafos han debido, desde 
siempre, enfrentarse al problema". 

17 En los tratados sobre fraseologia constantemente se hace referencia al hecho de que los estu-
dios fraseolögicos han empezado tardiamente en el panorama de la lingüistica moderna y, 
ademäs, han tenido un desarrollo irregular y heterogenen. Sobre este tema, vdase, por ejern-
plo, Corpas Pastor (1996a) y Martinez Marin (1996). 

18 Carneado More (1985a:41) ya habia resaltado esta idea, al afirmar que: "La teoria fraseolögi-
ca es necesaria para la elaboraci6n de diccionarios, ya que la soluciön de muchos problemas 
präcticos de la fraseografla se encuentran [sic] en relaciön directa con el desarrollo de la teo-
ria general de la fraseologia." 
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Esta falta de ajuste entre la fraseografla y la fraseologia debe de ser entendida de 
dos formas. La primera es la que se acaba de serialar: el hecho de que las contri-
buciones que se han hecho desde la fraseologia se hayan integrado muy poco en la 
präctica lexicogräfica (Bargallö Escrivä y Vila Rubio, 2004:331). La segunda se 
refiere al hecho de que, desde un punto de vista histörico, la fraseografla ha pre-
cedido a la fraseologia. Es decir, los trabajos präcticos fraseogräficos han precedi-
do a los trabajos te6ricos en fraseologia. De hecho, la tarea de compilaciön de las 
diferentes unidades fraseol6gicas, y de su inclusiön en obras lexicogräficas de 
diversos tipos, tuvo su inicio en ipocas remotas, como atestigua la existencia de 
repertorios fraseol6gicos muy antiguos. No obstante, no hubo, hasta los albores 
del siglo xx, una reflexi6n teörica que apoyara este trabajo. Esto significa que 
desde sus inicios la präctica fraseogräfica estuvo a la merced de ciertas inconsis-
tencias, como consecuencia de la ausencia de un soporte teärico. Este dato puede 
ser fäcilmente comprobado en la evaluaci6n que hacen muchos estudiosos del 
tratamiento de las UF en los diccionarios. 

Por otra parte, el interds tan temprano por las unidades fraseol6gicas susci-
ta algunas reflexiones. En primer lugar, se puede pensar que este interds es un 
indicativo de la importancia de esas unidades y confirma su presencia en la con-
ciencia lingüistica de los hablantes. En segundo lugar, se puede indagar por qud, a 
lo largo de los siglos, las UF han despertado tanto interds en los lexic6grafos y, en 
relaciön con esto, por qud existe la necesidad de registrar esas unidades en los 
diccionarios. Respecto a estas preguntas, Carneado Mord (1985a:39 y 1989:67) 
explica que, por una parte, la atenciön dada a las UF corresponde a una necesidad 
de preservar del paso del tiempo ciertas unidades, principalmente proverbios y 
refranes, consideradas vehiculo de expresiön cultural de un pueblo y de su idio-
sincrasia. Por otra parte, esa autora advierte que la necesidad de incluir las UF en 
los diccionarios es consecuencia del hecho de que una palabra, al formar parte de 
una combinaci6n estable, puede perder su significaciön, lo que no ocurre cuando 
esa palabra aparece aislada. Asi, en el origen y desarrollo de la fraseografla han 
intervenido, ademäs de factores lingüisticos, criterios de fondo histörico y cultu-
ral. Las dos razones anteriores justifican, asi, por qud las UF han sido siempre ob-
jeto de interds de los lexicögrafos, y por qud se suelen incluir en los diccionarios. 

1.3. Definici6n y caracterizaciön de la fraseografla 

Se ha citado ya la definiciön que Carneado Mord (1985a:40) propuso para la fra-
seografla, en la que los objetivos de esta disciplina se restringian a la elaboraciön 
o critica de diccionarios fraseolögicos. Esta postura es defendida tambidn por 
otros autores. Para Gonzälez Aguiar (2002-2003:29), por ejemplo, el objetivo de 
la fraseografla se limita ünicamente a los problemas te6ricos y präcticos relacio-
nados con la elaboraciön de obras fraseol6gicas. Es necesario, no obstante, propo-
ner una definiciön mäs amplia de la fraseografla, por cuanto dsta debe dar cuenta 
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del tratamiento de la fraseologia no sölo en diccionarios fraseolögicos, sino tam-
bidn en otros tipos de repertorios lexicogräficos. Esta propuesta de definiciön debe 
acompafiarse, asimismo, de una caracterizaciön de esta disciplina. Dentro de la 
propuesta que se presenta aqui, pues, la fraseografia es una disciplina lingüfstica 
que se ocupa, por una parte, de los principios teöricos y präcticos que rigen la in-
clusiön de la fraseologia en compilaciones 16xicas (diccionarios, ldxicos, vocabu-
larios, glosarios, concordancias, etc.), tanto restringidas como generales y, por 
otra, del estudio critico y descriptivo de estas compilaciones, en lo que al trata-
miento de la fraseologia se refiere, lo que significa decir que el ämbito de interds 
de la fraseografia comprende desde la presentaciön tipogräfica seguida en la obra 
hasta la adecuaci6n a los usuarios. Como se puede observar, la definiciön que se 
propone aqui es mäs abarcadora que la de Carneado Mord (1985a), en el sentido 
de que no sölo tiene en cuenta el tratamiento lexicogräfico de las UF en los diccio-
narios fraseolögicos, sino tambidn en cualquier tipo de diccionarios. De esta ma-
nera, es posible hablar tanto del tratamiento fraseogräfico llevado a cabo, por 
ejemplo, en un diccionario como el DRAE, como en un ldxico como El NXico del 
Quijote. Significado de expresiones y palabras de uso poco comün, de Hernändez 
Herrero (1996). 

Se entiende, pues, que la fraseografia se encuentra en el mismo plano que 
la lexicografia, aunque posee un caräcter mäs especffico: la primera se ocupa de 
una parte del ldxico en concreto, las combinaciones fijas de palabras, mientras que 
la segunda tiene un objetivo mucho mäs general. Es legitimo pensar que la lexico-
grafia engloba la fraseografia. No obstante, por las causas sefialadas anteriormen-
te, cabe reivindicar una estatus independiente para las tareas fraseogräficas. Como 
a la lexicografia, se puede atribuir a la fraseografia una vertiente teörica y otra 
präctica. En su aspecto teörico, formarian parte de sus objetivos: 
- la historia de la fraseografia, 
- la critica fraseogräfica, 
- la investigaciön fraseogräfica y 
- la teoria fraseogräfica19. 
De este modo, se puede hablar de una fraseografia te6rica o metafraseografia, tal 
como hace Porto Dapena (2002:23), por ejemplo, respecto de la lexicografia. 

En la vertiente präctica, seria incumbencia de la fraseografia: 

19 Para Wiegand (1984:15) esos objetivos son las cuatro vertientes fundamentales de la meta-
lexicografia. Hernändez Hemändez (1989:8, 10-11 y 1994:109) retoma esa idea y, defendien-
do una postura modema y eclectica, considera que esos son los propösitos teöricos de la lexi-
cografia. Mäs recientemente, Hartmann (2001:3-9), a su vez, incluye estas vertientes entre los 
objetos de estudio de lo que Ilama `dictionary research'. A la hora de plantear los objetivos de 
la fraseografia, nos hemos basado en aspectos generales de las propuestas de esos tres auto-
res. Debemos sefialar, ademäs, que estos objetivos no forman campos estancos, sino que se 
integran y se complementan. Una reseria sobre el establecimiento de la lexicografia como dis-
ciplina te6rica se ofrece en Azorin Fernändez (2003:33-52). 
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- la actividad de elaboraci6n de los diccionarios fraseolögicos y 
- el establecimiento de la tdcnica o la metodologia de elaboraci6n de los dicciona-
rios fraseolögicos. 

Este ultimo objetivo acerca la parte präctica a la teörica, por lo que se pue-
de pensar que no hay una separaciön tajante entre las dos partes en cuestiön: las 
normas que se siguen en la confecciön de un diccionario son la aplicaci6n de una 
teoria fraseogräfica y dsta, a su vez, se nutre de los principios desarrollados en la 
präctica. En definitiva, la fraseografia präctica supone la teörica y, a la inversa. 

Finalmente, no se debe olvidar que el tratamiento de los elementos fraseo-
lögicos en los diccionarios generales y otros repertorios lexicogräficos tambiin 
forma parte del campo de estudio fraseogräfico, de modo que los objetivos teöri-
cos y präcticos esbozados anteriormente pueden aplicarse a esas obras de referen-
cia. Es decir, le corresponden al frase6grafo la investigaciön sobre el uso de la 
informaciön fraseol6gica en los diccionarios generales, el examen del procesa-
miento de esa informaciön en esos diccionarios y la determinaciön de la metodo-
logia de introducciön de las UF, entre otras cuestiones. 

2. 	Sobre la historia de la fraseografia 

"Lexicography, the writing of dictionaries, is as old as writ-
ten language." 

J. Green, Chasing the Sun. 

La historiografia fraseogräfica comprende todo lo relacionado con el desarrollo 
del tratamiento dispensado a los elementos fraseolögicos en las diversas obras 
lexicogräficas, tanto desde un punto de vista teörico como desde una perspectiva 
präctica. Hay que considerar que las raices de la fraseografia estän inexorable-
mente unidas a las de la lexicografia, aunque, quizäs, sea imposible determinar 
con exactitud los origenes de la primera, esto es, precisar cuändo se empieza a 
registrar las unidades fraseolögicas en las obras lexicogräficas. 

En el caso de la lengua espariola, para deslindar los origenes de la labor 
fraseogräfica de los entresijos de la historia de la lexicografia, se puede partir de 
la dpoca a que suele asignarse el nacimiento de la lexicografia moderna, entre los 
siglos xv y xvi (Azorin Fernändez, 2000:13 y ss.)20, o recurrir a las obras fecha-
das a finales del siglo xvi, puesto que, segün Satorre Grau (1999:623), en los vo-
cabularios bilingües, las primeras obras lexicogräficas impresas en espatiol, no se 
tienen en cuenta las "frases hechas ni dicciones". Y para componer una historia de 
la fraseografia espafiola, la tarea de investigaciön deberia extenderse hasta la ac- 

20 No obstante, segün Bajo Pdrez (2000:63 y ss.), la actividad lexicogräfica moderna empieza 
con los glosarios medievales (en el caso del espafiol, entre el siglo x y xi, con las Glosas Emi-
lianenses del ailo 964 y las Glosas Silenses). 
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tualidad, abarcando no sölo los diccionarios fraseolögicos, sino toda una variada 
tipologia de obras lexicogräficas: los diccionarios generales, los dirigidos a ex-
tranjeros (monolingües y plurilingües, y entre esos ültimos, los bilingües y multi-
lingües), los diccionarios escolares y otros tipos de repertorios lexicogräficos. 

Para tener conocimiento de la historiografia fraseogräfica, se pueden elegir 
dos puntos de partida: 1. la investigaciön sobre la historia de la formaciön y desa-
rrollo de los diccionarios fraseolögicos (ademäs de la evoluciön del tratamiento de 
la fraseologia en los diccionarios generales), por un lado, y 2. el anälisis del desa-
rrollo de la teoria fraseogräfica, es decir, el desarrollo del conjunto sistemätico de 
las ideas que se han ido plasmando sobre la fraseografia, por otro lado21. 

Los estudios de historiografia fraseogräfica son, todavia, incipientes. En lo 
que se refiere a la historia de la formaciön y progreso de los diccionarios fraseolö-
gicos, sölo se encuentra la referencia de un trabajo sobre el tema. Se trata del es-
tudio de Carneado Mord (1989), en el que, ademäs de proponer una clasificaciön 
de los diferentes tipos de obras fraseogräficas, es decir, una tipologia de esas 
obras, ofrece un panorama de las etapas de desarrollo de la fraseografia en varios 
idiomas. Este panorama puede ser considerado, asi, como el ünico estudio global 
conocido sobre el desarrollo de la fraseografia desde un punto de vista präctico. 

Esta autora propone, a partir del anälisis de obras fraseogräficas, una divi-
siön en tres etapas del desarrollo de la fraseografia: la primera comprende desde la 
dpoca de la Antigüedad hasta la primera mitad del siglo xix; la segunda abarca 
desde la segunda mitad de ese siglo hasta la primera mitad del siglo xx, y la terce-
ra va de los afios 50 hasta la actualidad. Debido a que, en lengua espafiola, no 
existe una tradiciön de estudios fraseogräficos, Carneado Mord no ofrece infor-
maciones puntuales sobre ella, es decir, se limita a presentar informaciones par-
ciales, ya que no son fruto de una pesquisa exhaustiva22. 

La primera etapa fraseogräfica se caracteriza por la elaboraciön de obras 
que recogen unidades de cufio popular, como proverbios y refranes surgidos en 
dpocas muy antiguas. Otras caracteristicas de las obras de ese periodo son, por un 
lado, la heterogeneidad del material fraseolögico compilado: se registran palabras 
aisladas, fäbulas e incluso cuentos, y, por otra parte, la ausencia de parämetros 
lingüisticos para describir ese material. La primera obra fraseogräfica en lengua 
espafiola es una colecciön de refranes y sentencias, escrita en el siglo xv y reedi- 

21 El primer punto se trata a lo largo de este apartado, mientras que se da cuenta del segundo en 
los pröximos capitulos. 

22 Aqui sölo se reproducen esas informaciones, si bien estas se completan con datos concernien-
tes a la lengua portuguesa. Los datos para el portugues han sido tomados de Nunes 
(1998).Hay que sefialar, no obstante, que en Ruiz Gurillo (1997:18-19) y en Bajo Pörez 
(2000:231-233) se pueden encontrar, asimismo, numerosas referencias sobre obras fraseogrä-
ficas. 
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tada posteriormente en 1512 y 155023. Tambi6n de ese primer periodo son el Vo-
cabulario de refranes, frases proverbiales y otras formas comunes en lengua kas-
tellana (1627), de Gonzalo Correas, y el Diccionario de refranes, adagios y locu-
ciones proverbiales con su exacta correscindencia en frands (1851), de Jos6 Ma-
ria Sbarbi. En lo que se refiere a la lengua portuguesa, siguiendo a Nunes 
(1998:122-123), se pueden citar como obras representativas de esa primera etapa 
el Dicionärio Latim-Portuguis (1569-70), de Jerönimo Cardoso, primer lexicö-
grafo portugus, que incluyö en ese libro casi todos los adagios de Erasmo de Rot-
terdam; el Vocabulärio Portugu& e Latino (1712), de Rafael Bluteau, y el Proso-
dia in Vocabularium bilingue, Latinum et Lusitanicum Digesta (Segunda parte 
dos principaes adagios portuguezes, com seu latim proverbial corresponAlte), 
tambien escrito en el siglo xvin, en 1750, por Benedicto Pereira. Se considera que 
la Collecväo de provjrbios, adägios, rifaos. Anexins, sentenQas moraes e idiotis-
mos da lingua portugueza (1848), cuya autoria corresponde a Paulo Perestrello da 
Cämara, es la primera obra fraseogräfica conocida publicada en Brasil. 

En la segunda etapa, ademäs de compilarse proverbios y refranes, se regis-
tran frases proverbiales y expresiones idiomäticas. Asimismo, en este periodo ya 
se introducen criterios lingüisticos para explicar el significado de las unidades y 
para suministrar informaciones etimolögicas, estilisticas y ejemplos. Pese a que en 
esta segunda etapa se mejora el nivel de calidad de las obras compiladas y crece el 
nümero de diccionarios publicados, algunas deficiencias persisten, principalmente 
respecto a la cuestiön de la selecciön de las unidades que deben integrar la obra. 
Se puede destacar, en esta fase, la publicaciön del Diccionario de frases de auto-
res cläsicos espaiioles (1899), de Jos6 Mir Nogueras, y el Frazes Feitas. Estudo 
conjectural de locuvöes, ditados e provjrbios (1909), de Joäo Ribeiro. 

La tercera etapa de la fraseografia coincide con una fase de gran desarrollo 
de la ciencia lexicogräfica en general y de la fraseologia en particular. Como re-
sultado de eso, salen a la luz estudios präcticos y teöricos que estimulan la utiliza-
ci6n de criterios cientificos a la hora de seleccionar, ordenar y presentar el mate- 

23 Carneado Mord no identifica esa obra y se limita a hacer referencia ünicamente a las fechas 
citadas. A partir de ellas, se deduce que no se trata de la obra del Marquds de Santillana Re-
franes que dicen las viejas tras el fuego, una de las mäs antiguas en lengua espafiola, puesto 
que, aunque es de fmales del siglo xv, las fechas de impresi6n (1508, 1510 (?), 1522, 1541 y 
1542, segün Bizarri, 1995:6) no coinciden con las mencionadas por Carneado Mord. No obs-
tante, teniendo en cuenta lo que escribe el Conde de la Vifiaza (1893:961) sobre la obra del 
Marquds de Santillana: "Esta es la primera colecciön de refranes castellanos 6 sentencias que 
estän en labios del vulgo, que se ha impreso en Espafia, pues aun cuando los Proverbios de 
Sjneca y los del mismo Marqujs de Santillana vieron allos antes la Iuz püblica por medio de 
la imprenta, no es popular la indole de estas colecciones, sino producto del ingenio de cultos 
escritores, y carecen, por consiguiente, de la autoridad necesaria para facilitar el estudio y 
acreditar el sentido y el uso de muchas palabras de nuestro Diccionario", se puede pensar que 
Carneado Mord hacia referencia al Seniloquium, una colecci6n de refranes del siglo xv (Biza-
rri, 1995:5). 
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rial fraseolögico en los diccionarios. Asimismo, tras la Segunda Guerra Mundial, 
se observa un incremento del interds por el estudio de idiomas, lo que lleva a la 
publicaciön de diccionarios y glosarios bilingües dedicados a la ensefianza. Segün 
Carneado Mord, muchas de las obras publicadas en este periodo, 

"incluyen pr6logos donde se analizan tanto los problemas präcticos relacio-
nados con la compilaciön de diccionarios plurilingües, como los problemas 
te6ricos de la fraseologfa y la fraseografia. Los autores de estos diccionarios 
fundamentan su concepci6n de la fraseologla, precisan la composici6n del 
Diccionario, elaboran los principios de ordenamiento del material fraseolögi-
co y la presentaci6n del material fäctico en el texto. Ademäs, incluyen acota-
ciones estilisticas, ejemplos ilustrativos, etc." (Carneado Mord, 1989:71). 

Asi pues, estas obras marcan el nacimiento del diccionario fraseol6gico como un 
tipo de diccionario que recoge una parcela lingüistica especifica. Ademäs, en este 
periodo ya aparecen diferentes tipos de diccionarios fraseolögicos, como los dia-
lectales y los de sin6nimos. Para Carneado Mord (1989:72), el surgimiento de este 
tipo de diccionario es "el resultado natural del desarrollo de la ciencia filol6gica y 
de la aspiraciön de los hablantes de una determinada lengua a conservar su heren-
cia fraseolögica". No obstante, pese a este avance en fraseografia, muchos de los 
problemas relacionados con el tratamiento lexicogräfico de las UF han persistido y 
quedan por solucionar. Existe una larga nömina de obras lexicogräficas que co-
rresponden a esta tercera etapa de la fraseografia. A titulo de ilustraci6n, se citan 
ünicamente dos representantes, uno en lengua espafiola y otro en portuguesa, que 
inauguran este periodo: el Diccionario ilustrado de frases caebres y citas litera-
rias (1952), de V. Vega, y el Dicionärio analögico: tesouro de vocäbulos e frases 
da lingua portuguesa (1952), de C. Sptizer. 

Por otra parte, los frase6logos y lingüistas que se interesan por el trata-
miento dado a las UF en los diccionarios generales y en las gramäticas, tanto desde 
una perspectiva histörica como actual, estän contribuyendo, asimismo, al conoci-
miento de la historiografia fraseogräfica. Un ejemplo de este tipo de trabajo es el 
de Scandola (2006), en el que se intenta trazar una trayectoria del tratamiento dis-
pensado a la fraseologia en el DRAE, a travds del examen de la evoluciön de la 
estructura interna del articulo lexicogräfico en los veintid6s diccionarios de la 
Academia. La autora, con este estudio diacr6nico del tratamiento de la fraseolo-
gia, busca elaborar una propuesta de periodizaci6n de lo que llama "principios 
fraseol6gicos". 

Por lo general, los trabajos en esta ärea siguen una linea descriptiva, esto 
es, muestran los procedimientos llevados a cabo a la hora de incluir las UF en de-
terminadas obras y muchos de ellos se centran en los aspectos negativos de este 
tratamiento lexicogräfico. De hecho, Tristä Pdrez (1998a:169) afirma que uno de 
los factores que han contribuido al desarrollo de la fraseografia ha sido la valora- 
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ciön negativa que se hace respecto al tratamiento que las UF reciben en los diccio-
narios. La autora cita algunas de las cuestiones criticadas por los especialistas: 
a) la falta de adecuaciön en el registro y presentaci6n de las UF, que tiene como 
consecuencia una selecciön asistemätica de estas unidades. Asi, se mezclan UF de 
diferentes tipos con lexemas simples; 
b) la praxis usual que tienen los autores de las obras lexicogräficas en usar el ma-
terial de otras obras sin filtrarlo, ocasionando con eso el cümulo de UF arcaicas y 
sin valor präctico, y 
c) la inclusiön de las uF en los diccionarios generales sin tener en cuenta las carac-
teristicas propias de esas unidades, sino con el fin de ilustrar un uso del lema. 

Como se puede observar, a partir de esas criticas se pueden sacar datos so-
bre lo que viene siendo la präctica fraseogräfica. De manera anäloga, los trabajos 
de Satorre Grau (1999), Gonzälez Gonzälez (1999-2000), Martinez Alcalde 
(2002) -dentro del Proyecto ya citado Diacronia fraseolögica del espaiiol (DIA-
FRAES)- y Franco Figueroa (2006) dan noticias, respectivamente, de la presencia 
de la lengua coloquial (incluyendo aqui unidades fraseol6gicas) en las obras gra-
maticales y lexicogräficas del Siglo de Oro, de las expresiones paremiolögicas en 
el Diccionario de Alonso Sänchez de Ballesta y del tratamiento de las unidades 
fraseolögicas en el Diccionario de Terreros (los dos ültimos trabajos). 

De igual modo, los trabajos basados en obras contemporäneas pueden ser-
vir como guia para trazar la historiografia fraseogräfica del espein Este es el 
caso, por citar algunos ejemplos, de los trabajos de Corpas Pastor (1996b) y de 
Santamaria Pdrez (1998, 2000a, 2003a), que abordan la fraseologia en los diccio-
narios bilingües (DB); de Alvar Ezquerra (2000a), que trata las unidades fraseolö-
gicas definidas como de sentido o significado claro en el diccionario de Maria 
Moliner; de Castillo Carballo (2000), que se centra en el tratamiento de las unida-
des pluriverbales en el DRAE y en el DUE y de Bargallö Escrivä et al. (2001), que 
aborda las estructuras de acceso en los diccionarios fraseolögicos. 

No hay que olvidar, tampoco, los estudios fraseogräficos en los que se 
discute la elaboraciön de diccionarios fraseolögicos, ya que los criterios propues-
tos en estos trabajos se han deducido de la präctica fraseogräfica de los autores, 
pues todos han hecho algün diccionario. De igual forma, estos estudios pueden 
ayudar a establecer la historia de la fraseografia. En este sentido, se puede citar el 
trabajo de Varela y Kubarth (1998), en el que se muestran los problemas y solu-
ciones adoptadas en el DFEM; el de Tristä Pdrez (1998a), en el que se comenta la 
elaboraciön del Diccionario de fraseologia cubana (DFc); el de Santos (1998), 
donde se tratan los problemas de elaboraciön de su DB portuguds-inglds de uF; el 
de üermäk (1998), en el que se abordan algunos de los principios seguidos en la 
elaboraci6n del Diccionario de fraseologia checa e idiomatismos (DFcI); el de 
Carbonell Basset (1998), en el que se definen los criterios para la elaboraci6n de 
un diccionario fraseolögico bilingüe castellano-inglds, y los de Penadds Martinez 
(1998 y 2002-2003), el primero porque anuncia la redacciön de su diccionario de 
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locuciones verbales (Lv), destinado a aprendices y profesores de E/LE, y el segun-
do porque expone los criterios de elaboraciön de ese diccionario. 

Esos ültimos trabajos manifiestan, por un lado, el desarrollo de los diccio-
narios fraseogräficos y son, a la vez, prueba del camino recorrido por la teoria 
fraseogräfica, el segundo punto de partida en el establecimiento de la historiogra-
fia fraseogräfica, segün se comentaba al principio de este apartado. En esta segun-
da via de conocimiento de la historia de la fraseografia, se encuentran los trabajos 
de autores que, a partir de sus reflexiones sobre la naturaleza de los elementos 
fraseolögicos y sobre su tratamiento lexicogräfico, buscan establecer las pautas 
para ese tratamiento, y, de este modo, van fraguando la fraseografla teörica. Hay 
que tener en cuenta, en esta parte, las aportaciones pioneras de Casares (1950) y 
las contribuciones mäs recientes de Martinez Marin (1998), G. Wotjak (1998b), 
Penadds Martinez (1999b) y Ruiz Gurillo (2000). Estos trabajos son resefiados a 
lo largo de los pröximos capitulos, junto con otros muchos que desarrollan, aun-
que sea de manera parcial, el tema de la teoria fraseogräfica. 

3. 	La critica fraseogräfica 

"Lexicerafos y traductores tienen algo en comün: todo el 
mundo necesita su labor, aunque, en realidad, no siempre 
se la aprecia y, ademäs, con razön o sin ella, se la critica 
con frecuencia, tanto por expertos como por aficionados". 

G. Haensch y L. Wolf, La lexicografia. 

De igual manera que la critica lexicogräfica es una de las vertientes de la lexico-
grafia, entre los constituyentes de la fraseografla se incluiria la critica fraseogräfi-
ca, Asi, si la metalexicografia o lexicografia teörica tiene como propösito, entre 
otros aspectos, la critica de diccionarios, la cual propone mdtodos y criterios para 
revisar y evaluar obras lexicogräficas (Jackson, 2002:30), se puede considerar que 
esta tambidn es una vertiente legitima pertinente para la fraseografia. De hecho, la 
propia concepciön del diccionario como un producto comercial conlleva la idea de 
que aste puede ser objeto de critica (Hartmann, 2001:47 y Jackson, 2002:29)24. 
Por otra parte, la critica puede ser entendida como una exigencia de la propia teo-
ria lexicogräfica, o fraseogräfica, como acertadamente sefiala Moreno Sandoval 
(2000:1880): 

"(...) si cualquier diccionario es una teoria sobre el 16xico de una lengua, en- 
tonces estä justificado desarrollar criterios para decidir el grado de adecua- 

24 En esta linea, Jackson (2002:173) ha afirmado, asimismo, que la critica es un aspecto de la 
metalexicografia que "looks at the products of comercial lexicography and subjects them to a 
rigorous critique, usually resulting in a review". 
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